MISIÓN DE GRACIA 


UNA MISIÓN DE SOVEREIGN GRACE CHURCH 
15 de agosto, 2021 


Nos reunimos juntos los 
domingos por la tarde a las 6 p.m. y 
los martes por la noche a las 7 p.m. 


Guardería disponible para niños de 4 años o menos 
“Y Jehová va delante de ti; El estará contigo, no te 
dejará, ni te desamparará; no temas ni te intimides” 
(Deuteronomio 31:8) 


JOSEPH D MURPHY, PASTOR 
(832) 995 7925 / cartasOiglesiadegracia.com 


SOVEREIGN GRACE CHURCH 


23033 HUGHEY LN, NEW CANEY, TEXAS 77357 / (832) 543-533 
www.sovereigngracechurch.us 


Servicio en español domingos 6 p.m. y martes 7 p.m. 


AMADO, “La fe se apoderó de la persona que los amó y se entregó 
por [ellos]. La fe descansa en Él, ya que está persuadido de la 
grandeza de Su persona. La salvación no es un sistema, o un plan, o 
una oferta: sino salvación es la persona del Señor Jesucristo. “Mirad 
a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra, porque yo soy 
Dios, y no hay más” (Isaías 45:22) [¡AMÉN!] — Darvin Pruitt 


BIENVENIDO 


PECADORES son bienvenidos en esta iglesia. Somos un cuerpo local del 
Señor Jesucristo. A medida que pase tiempo con nosotros, pronto 
descubrirá que somos una iglesia imperfecta, con un pastor imperfecto, sin 
embargo por la gracia de Dios, predicamos, creemos y conocemos el 
Evangelio perfecto de nuestro Señor Jesucristo que nunca falla. Lector, el 
ángel del Señor dijo: llamarás su nombre Jesús, porque él salvará (no 
tratará de salvar, o quizás salvará), sino Él salvará a Su pueblo de sus 
pecados. Y amado pecador creyente, ya lo sabes, estás completo en Él, 
perpetuamente salvo [Colosenses 2:10, Hebreos 7:25]. 


ANUNCIOS 


¡Feliz cumpleaños! 
Joseph Murphy, 26 de agosto 
Peyton Spring, 30 de agosto 


RECURSOS 


VISITA nuestro sitio web para ver artículos, libros, y mensajes en vivo 


ARTÍCULOS DE GRACIA 


La Roca Que Es Más Alta Que Todo Mi Pecado 


“Desde el cabo de la tierra clamaré a ti, cuando mi corazón desmayare. 
Llévame a la roca que es más alta que yo” (Salmo 61:2). 


MADO, nuestra Roca no es como la “roca” que es predicada en los 

muchos edificios en la calle 59; porque amado, nuestra base es 
segura, “el Señor dice así: He aquí que yo he puesto en Sion por 
fundamento una piedra, piedra probada, angular, preciosa, de cimiento 
estable...” (Isaías 28:16). 
Amado, nuestra Roca, el Señor Jesucristo, es la roca que es más alta que yo; 
más alta que todas mis iniquidades, más alta que todas mis transgresiones. Tú 
ves, cuando mi corazón se siente abrumado por el sentido de mi pecado. 
Cuando mi corazón está abrumado y cargado de mi culpa, mi clamor es 
“SEÑOR guíame a Cristo, quien es todo mi perdón de todos mis pecados”. 
Pecador creyente, la sangre de Jesucristo, el Hijo amado de Dios, nos limpia 
de todo pecado, pecado original y actual; el pecado de omisión, el pecado de 
comisión, pecados pasados, pecados presentes, y sí, ¡pecados futuros! En 
verdad, el Señor Jesucristo nos limpia de todos nuestros pecados. 
Y así, cuando mi corazón está abrumado por mi carga y mi culpa del pecado, 
mi oración es “Señor muéstrame a Cristo, quien es el perdón de todos mis 
pecados”. Pero no solo eso, “Jehová, muéstrame de nuevo a aquel que es todo 
mi cumplimiento de la Ley, en verdad: toda mi justicia delante de 
ti” [Colosenses 1:22]. Cuando mi corazón está abrumado por la aflicción, la 
aflicción de Tu buena providencia, llévame a Cristo, que es mi único 
consuelo y refugio en tiempos de tormenta. 


“Consolaos, consolaos, pueblo mío, dice vuestro Dios. Hablad al corazón de 
Jerusalén; decidle a voces que su tiempo es ya cumplido, que su pecado es 
perdonado; que doble ha recibido de la mano de Jehová por todos sus 
pecados” (Isaías 40:1-2). 

¡Qué doble porción de consuelo! Toda redención y toda justicia provista 
libremente por Su gracia. Y así, cuando mi corazón esté abrumado por el 
orgullo y la incredulidad, llévame a Cristo, mi fiel Sumo Sacerdote que vive 
para interceder por mí. 

Amado, ¿recuerdas lo que escribió Juan? Hijitos míos, estas cosas os escribo 
para que no pequéis; pero cuando lo hagáis, ¿él dijo “Se acabó”? ¿hasta allí 
llegó todo?” ¡No, él no dijo eso! Él dijo, cuando pequéis amado, tenemos un 
abogado con el Padre, Jesucristo el justo, quien vive para interceder por 
nosotros [1 Juan 2:1, Hebreos 7:25] ¡AMÉN!.—Pastor 


Cristo No Fallará 


“No se cansará ni desmayará...” (Isaías 42:4) 

ARA USTED que cree en el evangelio del Señor Jesucristo, esta es una de 

las promesas más preciosas de todas las Escrituras (2 Pedro 1:4). El 
Señor Jesucristo ha sido designado por Dios todopoderoso y enviado en la 
plenitud de los tiempos (Gálatas 4:4) para lograr toda nuestra salvación (Juan 
17:4). El éxito de Su obra está garantizado por el decreto de Dios (Hechos 
2:23; Isaías 46:9-12). 
Es triste pero cierto, cada pecador ha fallado miserablemente en honrar a Dios y 
producir una justicia que lo satisfaga, “Por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23). Sin embargo, esto nos da más 
razón para regocijarnos y confiar en nuestro gran Salvador, nuestro fiador que no 
puede fallar (Hebreos 7:25). Aunque se encontró con una feroz oposición (Jn 
19:15) y tuvo grandes dificultades para vencer (Hebreos 4:15), siempre hizo la 
voluntad y la obra de Dios con perfección y sin falta (Juan 4:34). 
Esto nos lleva a considerar qué trabajo emprendió como Salvador y fiador de 
Su pueblo del pacto, en el cual no falló. ¡Piensa en estas cosas! 
1) Él no falló en cumplir todo tipo, imagen, profecía y promesa registrados en 
las escrituras del Antiguo Testamento. “Escudriñad las escrituras; porque en 
ellas creéis que tenéis vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí” 
(Juan 5:39; Lucas 24:25-27,44-46). Lo que Dios prometió en el pacto de 
gracia, nuestro Señor Jesucristo lo cumplió perfectamente (Romanos 4:21). 
2) Él no falló en honrar, magnificar, y exaltar la santa ley de Dios para Su 
pueblo del pacto (Isaías 42:21). “No penséis que he venido para destruir la 
ley, o los profetas: no he venido para destruir, sino para cumplir” (Mateo 
5:17). Él estableció una justicia perfecta para Su pueblo y se la imputa 
soberana y libremente (Romanos 4:4-8; Isaías 61:10). 
3) Él no falló en hacer una explación completa y eterna por el pecado de Su 
pueblo del pacto, “pero ahora, en la consumación de los siglos, se presentó 
una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el 
pecado” de Su pueblo (Hebreos 2:17; 9:26) El Buen Pastor dio su vida como 
sacrificio por el pecado de sus ovejas (Juan 10:15; 1 Pedro 3:18). 
4) Él no fallará en justificar, redimir, santificar, llamar, y glorificar a todo Su 
pueblo del pacto. “Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que 
llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también 
elorificó” (Romanos 8:30). 
¡Nuestra misma esperanza de salvación y gozo de la vida eterna se basa en la 
obra inagotable, perfecta, eterna, y completa del Señor Jesucristo, que no 
puede fallar (Juan 17:1-5)! [¡AMÉN!]— Tom Harding 


